
? 

f\f\0 XL.VUI DeCAnO De: DA PB€inSA DE DA PliOVraCIA 
Kn U PENÍNSULA: TJn mes, 1'50 pt-M.—Tres mases, 4'50 Id.—EXTRANJERO: Tres 

niMe», 10 id.—La suscripción se contará desde l.° y la de cada mes.—La corresponden-
la i la Admlnlstracián. 

REDACCIÓN Y ADMJNISTRACiÓN, MAYOR. 24 
MIÉRCOLES 16 DE ENERO DE 1908 

o o a w a 
m pa«o atri iteapr« adelantado y «n «Mtilleo * */» HtrM if 1^1 VH^rrfhtt^ 

pousalu «D Paritt Mr, A. Loréttt, 14, rqt Mft^fKBonf, Ifr. / . JanM, SU FjfaftMMr-lí̂ lL 

liüsetMlaseiintiiráDaviil 
El deseo, ya que no la necesidad 

imperiosa de introducir economías 
en el presupuesto de Marina, que con-
pensen los gastos extraoi diñarlos rea
lizados últimamente por diversidad 
de causAs en que entra como princi
pal factor el de las nuevas construc
ciones, ha sugerido en Francia, á al
gunos arbitristas, el propósito de sus-
liJLuir las divisiones y buques de esta
ción permanente en Ultramar, por 
una escuadra volante, que acomodan
do si)s movimientos á las necesidades 
del momento puedan ir de aquí para 
al'á, llenando sn cometido con ventaja 
en los gastos que produce la conser
vación permanente de las indicadas 
divisiones y buques. 

El intento no parece que está lla
mado á prosperar. Actualmente los 
franceses tienen en Ultramar las di
visiones navales del Extremo Orien
te, del Atlántico, del Pacífico, del 
Occéano Indico, y de la Indochina, 
y estaciones locales en el Senegal, 
en la Guijana, y en la época de la pes
ca las de Islandia y Terranova; nin
guna de las cuales podrían utilizarse 
en caso de una guerra; estando como 
están, lo mismo las divisiones que las 
estaciones navales, frecuentemente 
dispersas. 

Pero falta saber si el empleo de una 
división volante permitiría en tiempo 
de paz llenar todas las necesidades 
marítimas que satisfacen las perma
nentes, tales como protección de los 
intereses comerciales, "representación 
nacional en países lejanos, interven
ción niás ó menos platónica en cier
tas cuestiones internacionales, etc. 

Como su nombre lo indica, una es
cuadra volante está en continuo mo
vimiento; se insinúa en donde hace 
falta, estando á la vez en todas partes 
y en ninguna. Los buques que la for
man, deben, al mismo tiempo que un 
aspecto respetable, tener un gran ra
dio de acción, suficiente andar, repar
timientos interiores espaciosos, y en 
la medida de lo posible, tener un do-
blp forro de cobre. 

¿Dónde están esos buques? La Ma
rina francesa solo tiene tres, los del 
tipo Desaix, de que podrían prescin
dir sin gran detrimento las escuadras 
de la metrópoli; pero estos cruceros 
consumen mucho carbón y no son de 
unentrelenimienlo económico: velo
cidad y grao desplazamiento de una 
parte, economía por otra, no son tér
minos compatibles. Huelga decir que 
en caso de necesidad esos barcos no 
podrían ni remontar los ríos de Chi
na, ni fondear en muchos puertos pe-
q4i«ños, ni proceder á investigaciones 
de carácter hidrográfico, cometidas 
que por otra parte no corresponden á 
Oda escuadra volante. 

La creación de una división volan
dera 00 pertnilii'ífi en tas actuales cir-
cunstaocias prescindir de I9 divî i<|t;i 
naval pernianenie en China, al̂ p̂ rp 
que ese país abre sus puertas al C9-
mercio extrangero, construye flrro-
cafriles, organiza un ejército, crea 
una marina militar, y sobre todo 
cuando los japoneses, los rusos, los 
ingleses, los alemanes y los norteame
ricanos tienen puesta su atención en 
el Extremo Oriente. 

Por flli;a pí»rle, por cuidadosamente 
qu^sp estííVle^can los itinierasipisi de 
Ip^ bmqpés.afectos á la división yoljin-
tQ nuncfi respondería,n á l̂ ŝ ^ec^esii-
4a4es iíARreyistas y apremiantes de (9 
poiitica ii?t|ernacio,nal. ¿Qué sucede
ría, por ejemplo, si mientras los cru
ceros pasean el pabellón francés en 
las costas de Australia surgiesen inci
dentes en las Antillas ó en las costas 
de África? Y cuando, durante varios 
Ineses los buques de la escuadra vo

lante queden inmovilizados en un si
tio ó en otro, ¿quién paseará en aguas 
lejanas el pabellón francés? 

La experiencia demuestra que esas 
contigencias no son excepcionales; re
trospectivamente hablando ahí está 
la expedición de China en 1900. la ca
tástrofe de San Pedro en 1902; luego 
la guerra ruso ĵapone&a: enseguida los 
asuntos de Venezuela; luego el con
flicto de Marruecos, y además, toda 
una serie de contratiempos, un ci
clón por aquí, una catástrofe por allá, 
el viaje de un rey extranjero, la inau
guración de un puerto, la apertura de 
una exposición marítima, etc., etc. 
¡Pobre división volante! Bien pronto 
se le romperían las alas. 

Al lado de esos inconvenientes, es 
indudable que se encontrarían algu
nas ventajas, la principal, que una es
cuadra volandera constituiría una 
magnífica escuela de navegación de 
altura Pero tales ventajas no com
pensan los incovenientes, llegándose 
á este dilema: ó la división volante se 
agrega á las divisiones actuales, en 
cuyo caso resultaría un lujo muy cos
toso, ó las sustituye, y entonces, la 
economía resultaría todavía más cos
tosa; de donde se deduce esta termi
nante conclusión: las economías en 
materia naval resultan siempre caras 
y perturbadoras. 

LAS REFORMAS DE LA ARMADA 

¡MAÑANA SALEN! 
La expectación con que todos aguar

damos los nombramientos del alto 
personal de la Armada, varias veces 
anunciados, y varias también aplaica-
dos, sin que se conozca la causa, ter
minará mañana. 

Si las afirmaciones que la prensa 
madrileña pone en labios del Ministro 
de Marina, Sr. Ferrándiz, son ciertas, 
D. Alfonso firmará mañana jueves 
esos veinte y nueve nomliramientos, 
que con tanta ansiedad son esperados 
aún por los que no visten el honrosí
simo uniforme de marina. 

Entre los nombramientos á que nos 
referimos, figuran los del jefe y demás 
personal del Estado Mayor Central de 
la Armada, los Comandantes Genera
les de los Apostaderos de Cádiz, Fe
rrol y Cartagena, los Comandantes 
militares de los Arsenales, los Coman
dantes de marina de Barcelona, Va
lencia, Sevilla y Rilbap, y quizás los 
relativos á la Dirección General de 
Navegación y Pesca, nuevo y útil or 
ganismo, en el cual tendrán activa in
tervención IQS pescadores de nuestro 
litoral. 

Aun cua,ndoúu temor á equivocar
nos, podríamos adelantar algunos 
nombres de los favorecidos con esos 
nombramiantos, preferimos guardar 
silencio, y si diremos que cuando se 
conozcayp est^s, se producirán no pe 
q^eña< sorpresas. 

Y por hoy basta. 

NQTAS ALEGRES 

^Qademia de aot)ia§ 
Lo que se les ocurre á los hi

jos de la Gran Bretaña, (y los nombro 
así, por no Uan^arles ingleses), no se 
1« ocurre á ningún mortal de este Glo
bo terráqueo con sus polos adyacen
tes. 

Los yonis son aficionadísimos á 
crear toda clase de edificios, centros y 
socie^dés para todo lo imaginable. 

Ellos tienen Asilos benéficos para 
tos gatos, «hobpitales para los perros 
mancos, jardines de aclimación para 
las suegras, academias para los rate
ros y otra infinidad de sociedades que 
son la admiración de todos los que 
sean ingleses. 

Ahora han establecido una acade
mia que no puede ser más original. 

Se trata de la educación y prepara
ción de jóvenes que aFpiren al tála
mo, mejor dicho, para mujeres que 
quieran pescar esposos. 

Este centro docente, se denomina 
The brides y en él, existen disiingmdos 
profesorcstfaé eiileñan 'á'tlis jóvenes 
á dominar el carácter imperante; es
conder las uñas, y estudiar las con
diciones de los hombres para conver
tirlos en mansos corderos. 

[Me río yo del propio Ü. Felipe con 
su agencia matrimonial, ante la aca
demia preparatoria de novias de esos 
ingleses! 

En no se qué periódico he leido al
gunos razonamientos que publican 
los directores de este centro prepara
tivo para hacer el reclamo y entre 
ellos copio los que siguen, porque 
vendaderamente me han hecho gra
cias. Helos aquí. 

«La mujer casada que se queja de 
su suerte, debiera, generalmente que
jarse de su caracter>. 

«La dicha que una mujer recibe, es 
consecuencia de la felicidad que da. 
Los olmos no pueden dar peras, ni los 
abrojos jazmines». 

«Para desarmar á un esposo furioso 
es mejor una caricia que el silencio. 
[Dichosa la mujer que es rica en pru
dencia!» 

«La coquetería es el ingenio de la 
belleza; el ingenio es la coquetería de 
la inteligencia». 

«Cuando una mujer trata á su ma
rido como si fuese una caballería, no 
se estrañe de recibir un par de coces». 

«Cuando una pasión entra por la 
puerta, la razón sale por la ventana». 

Y así por el estilo, son los precep
tos en que se fundan los padres de es
ta academia. 

Luego entra la serie de consideran
dos; dicen estos profesores, que cuan
do resultan'matrimonios que no son 
felices, la culpa la tiene la muger por 
no haber cursado, siquiera un mes en 
la indicada academia. 

Y por último, señalan diferentes 
ejemplos como los que siguen. 

Un letrado inglés, se separó el día 
que contrajo matrimonio su esposa, 
porque le tiró un plato al criado que 
le servia la comida, por haber encon
trado un pelo. 

lOlal Dijo el gonis ¿con tan irasci
ble esposa para un desconocido, qué 

Postal para el ctelo 
¡ 

Hijo, escucha tni voz: yo soy la tierr» 
do recibiste ei agua del, cristiano; 
Ubtame iímvpt^ con tu smimmM& 
del hambre, de ta peste y de la guerra. 
Bendice ei vaHe m(o, la alta ^ira, 
tu patrio lar, el puerto, el verdt llano 
y en cada corazón tu amor de ftérntario 
infunda la virtud qué en ti seencierrf. 
Mañana será el {̂elo un ascua de oro, 
pues en tu fiesta siempre se ilumina; 
yo, que cual madre extática te adoro; 
mi amor te mando á la región diyln^..! 
Adiósl Dale un abrazo á mi Isidoro, 
otro á Leandro y otro á Florentina! 
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hará conmigo en casita cuando tome 
confianza? 

Cojió el sombrero el inglés, y hace 
veinte años que no sabe si su esposa, 
se ha dedicado á vender palmitos ó á 
hacer juegps malavares 

Otro espoto también inglés y poeta 
por añadidura, dejó á su müjuer en la 
noche de esponsales con un palmo déi 
narices, porque al recitarle uijia com-
posicióo poética <]|vie había hecho 
alusiva al acto que celebraban, <>yÓ sú 
su mujer vender hi((os chijimb^ ^ le 
dijo á su consorte.—Espera un mo
mento que voy i que me pelen unos 
cuantos higos-

Guando volvió la espofa con los 
chumbos, el marido se Había evaporfi-
do como el humo de nn pitólo. 

La recién casada se quedó con los 
higos y sin saber el paradero de su es
poso. 

Y por último, un aldea)»o francés 
vio que su muger en el dfa de su 
boda bailaba con todos los invitado, 
y como él no sabía bailar, hizo tales 
reflexiones que escurriendo el bullo 
desapareció, y hasta la fecha aún no 
ha recibido ni expresiones de su espo

so. 
¿Qué les parece á ustedes las opsitai» 

que se traen los hijos de la Bretaña 
grande....? 

OTEMA. 

fíaf«O ftl^CIfÍL 
l̂ a compañi» lirl^ que ha ,d<l ft«̂  

tuar en este teptr« l̂ aio l« 4iir««î i(i« 
de los Sres. Pérex-Soriano y ftacUitiIlbi 
y el maeatro Vi<ttg»|B,lf éompoiii da 
h» Aftidii stgütieotea:; 

Luisa Pona, YicentiilÉ SHvNtft, 9w-
rifleación AUanbra, Rola üutÜ, BI4I-
ra Albiol, Magiaiena Noinb^, Imia* 
Rodríguez, Mario Péiwa SorialMi, A » 
terto RaaqMlU,: Cesa» Vargti, lttt«-
do Meseguer. Mig«al Ridt, Pra«^ibb 
Marín, Simón Escrich, Gallos AioÁso, 
MagiQ Grillot, ^osé Ltottji» f lbs< 
Marco. ''""''̂  

Apuntadores, Sre». Romera; y Sai* 
cet. •••-'•-y^ ' - ' . 

iSastrería de D. Ivan " ŷf dii W^ 
drtd. 

Archivo, Sociedad dé aat<R«á; 
El debut se verífteáirl el ViUtttM i r 

con el estreno dé la ópídra del ñliiiéitré 
Puccint <La Bolíéme»,canUíéa^n'«áÍ> 
tellanó por las Srtaa. fotié, SilVéitré 
y los Sres. Verg«r, P|§rez-SOrlétî , «ü> 
se^uer, Alonso y corpg êpéü'ál; hifios 
y banda, ' • ''"* 

CAjElTAQBNA /̂ L f̂iiRJi 

Fiestas i p^pi4tf ê  
Además de las fiestas religiosas que 

tenemos anunciada á nuestros lecto-

• i f 
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darle ante el diablo y laa propio* pecado», 6 «I 
ver extrtfias alu iiiudat i la Ini do I» auroia, 
huta d̂ tjar de níerltlo drapoé . El joVoD pasarte 
de |>rootirador lo cooi4 é «o madre y bermanM do
rante el deuyuno, detpuóa, en an eamlDo al deapa-
obo, hab:ó del aannto al alb«itar d« Bamm mor-
pood, y paaó la mafi >na con ana eao>atadaa narran
do maravillaa en lagar de copiar doeumentoa. "t 
Sitndy Briglit tiató de la mateiia con Ur. Jtk; 11, el 
agaacll; y el campesino lo diju al anciano Hagb y 
deapoiBal vicario de Siddermorton. 

— Aqai la gente DO t!eDe macha imaginación,— 
dijo el vieario de Siddermorton,—y no lé lo qae 
paeda haber de verdad en todo eato. Barring dice 
qoe tiene laa alaa obacaraa y eato no da ningún pa
recido con an flamenco. . 

U 

La veiüda del ave exlraordinmpit 

Saády Bright venia dé ttpintivr por li «áÉW^I. 
llevando á caeatas «n enlnó daMíMUff^itm^ 
á cambio de pn relo); Mô Í6«B'édi é r i á \ é | j ' ^ 
oy6 nn aletM y una T«I Má*jai((a ¿r^*lm¿if« 
ana mojer, y como era na íiombré nérVioü é IQs 
•ólo, ••áaastóaobremáiiéiti, 'j votvitiiié (Í4iitbrái' 

.,41o como aó aiogado) Vio algo gratodo y ae|ra ifS-

. ^ a 4 « M KibWr la obaonéldád de lo* oáli^ <ifi1a 
'"" 4% w% colina; ?úto«ióle qoa vai^ lkéá | -

^ sobre Í,*'é'''WiBe¿Ík<ÍM*étt éifat'ISlíril 
cottto' d«^d«:^':i£%>lalÍM>réÉ|iy&'JI«a, 


